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1170 TIREIS!...
mperaba la revuelta.

El pueblo sublevado, con el ar
ma en el puño, hurga por la

ciudad.
Cada calle es un campo de batalla,

cada casa un baluarte, cada portal
una trinchera, cada hombre un ins
trumento de muerte y un blanco
para las bocas de los fusiles y ca
ñones.

Cada bala desaloja una vida al
desalojar la sangre de los cuerpos.
Cada grito de agonía, es un ¡burra!
de victoria y un grito de protesta
contra la barbarie irredenta.

Los beligerantes, casi todos se co
nocen entre sí; antes de ser adver
sarios, fueron amigos y hermanos.
Ahora se baten fieramente, desespe
radamente. Búscanse los corazones
para herir certero. Riñen, como los
leones pelean en la selva, por la
hembra en celo, codiciada por otros
leones.

Cada detonación hace sangrar los
tímpanos y cada bala de cañón echa
por tierra un edificio que tanto cos
tara construirlo a los mismos que se
baten.

¡La sangre corre... corre! Como
en las fiestas de Dionysos, rojo es el
líquido que forma arroyo en las ca
lles. En Dionysos era vino. En la
ciudad de los combatientes, es san
gre. ¡Su propia sangre!

*
* *

¡Alza a trescientos metros! .. ¡Pre
paren!... grita con voz enérgica y
breve un oficial.

Es un joven rubio como el sol y
blanco como la nieve; el cutis lo
tiene sonrosado como una niña que
sabe pintarse bien; imberbe, esbelto,
gallardo. Mucho vigor denotan sus
formas moldeadas por la casaca re

glamentaria. Son azules sus ojos,
parecen ser los de un muchacho
muy delicado, muy dulce, muy bueno.
Pero en ese momento, el azul no es
azul, no es definible el color. Ful
gores de hoja tajante bruñida y en
sangrentada despiden sus pupilas.

Es que el muchacho bueno, ha de
bido dejar sitio al joven militar y
militar en el desempeño de su deber,
en el campo de batalla... Ante la
perspectiva de inminente refriega.

*
* *

A trescientos metros del sitio en
que se halla el pelotón de guei reros
con los cañones ya listos para dis
parar, se levanta una casa. Es un
edificio cuadrado, viejo, con triple
hilera de ventanas. Sus paredes hin
chadas, con muchos resquebrajones
y de un color indefinible, deja per
plejo al observador que no se explica
por qué milagro de equilibrio no se
viene abajo.

A intervalos más o menos cortos,
por las ventanas que son unos agu
jeros negros como bocas de sátiros,
colgadas de harapos que fueron col
chones protectores del plomo enemi
go y que ahora, destrozados, seme
jan dentaduras decrépitas; de cuando
en cuando asoman caras trágicas,
horribles de palidez, tiznadas de pól
vora y entrapajadas por sangriento
vendaje.

Breves instantes duran las visiones.
Asoman, echan el fusil a la cara y
disparan sobre los soldados, desapa
reciendo inmediatamente para apa
recer al breve rato.

Asordante rumor llega de todas
partes. Ayes, detonaciones, chirri
dos de carros de artillería, nitridos
de caballos mutilados debajo de al
gún ajuste... ¡También parece oirse
llorar!...


